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SOÑAR INVESTIGAR 
INNOVAR EMPRENDER

Por: QUIJANO - RICO, Marco*

RESUMEN
El autor se ocupa de investigación científica, desarrollo tecnológico e innova-
ción, I+D+I, desde tiempo atrás. A lo largo de su formación y trabajo científico en 
otros temas, no dejó de cultivar la idea, nacida de coincidencias en las particula-
ridades del entorno en el cual creció, de introducir la viticultura de calidad a su 
tierra natal. Para lograrlo debió complementar sus actividades en I+D+I, con las 
del emprenderismo. Esta combinación despierta interés creciente en el sistema 
agroalimentario, en el cual es todavía incipiente. Basado en el rol de la informa-
ción y la sicología, se presenta aquí un autoanálisis del proceso interior Animus y 
exterior Corpus que ha cumplido el autor para proyectar y desarrollar su idea 
vitivinícola. En la región, la innovación induce cada vez más expectativas por su 
función en el crecimiento  económico, aunque posee otros valores. 
Promoverlas equivale a estimular el talento. Siendo la información la materia 
prima de esta innovación, la génesis de la introducción de la viticultura de cali-
dad, puede ilustrar cómo se obtuvo e hizo útil dicha información. Frente a la 
innovación tecnológica que dispone de una estimulante protección legal, la 
innovación agrícola está generalmente desprotegida, cuando es generada por 
los mismos agricultores. Este hecho no fomenta el desarrollo de una agricultura 
de valor agregado. En consecuencia, no es tan obvia la necesidad de investigar 
para innovar y de innovar para competir. Se dilatan así las mejoras en el campo y 
se favorece el uso de prácticas comerciales no ortodoxas.
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ABSTRACT
The author is involved in scientific research, technological development and 
innovation, R+D+I, since long time. During his university studies and professio-
nal research work in other fields, he always cultivated the idea, resulting from 
coincidental features at his childhood environment, of introducing quality wine 
growing to his native region. In order to materialize the idea, the complementa-
tion of R+D+I activities with entrepreneurial skill was mandatory. The combina-
tion of innovation and entrepreneurship is considered to be an important moder-
nization tool in the agri-food system. An auto-analytical approach of author's 
internal Animus and external Corpus accomplishments for projecting and 
developing his wine growing idea is presented. Owing to its importance in eco-
nomic growth, there is increasing concern with innovation in the region for 
overcoming poor economic results. Taking into account that information is the 
raw material of innovation, the genesis of the introduction of quality wine growing 
may be illustrative on how information was obtained and made usefully. 
Compared to technological innovation, which is provided with stimulating legal 
protection, innovation in agriculture is quite unprotected, especially when gene-
rated by farmers themselves. This fact does not encourage added value agricul-
ture. Consequently, the necessity of research for producing innovation and the 
use of innovation for competing seems not so obvious. This situation delays 
ameliorations at the countryside and is prone to the utilization of unorthodox 
commercial practices.
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INTRODUCCIÓN

n agricultura, las funciones de innovar y emprender 
(o a la inversa), son objeto de atención desde hace Epocos años, especialmente por su potencial valor 

agregado (Knudson et al. 2004). La primera echa mano de 
la creatividad para producir innovaciones consistentes en 
nuevas ideas, procesos, productos, etc. La segunda cana-
liza capacidades, entusiasmo y energía para llevar dichas 
innovaciones a un mercado (ibid.). En la conjugación de 
innovación y emprenderismo, para el desarrollo del Pro-
yecto de Puntalarga, están bien presentes las nociones 
romanas del Animus y el Corpus. Tanto en las actividades 
de investigación  científica, desarrollo tecnológico y exten-
sión agrícola, como en las requeridas para implantar una 
viticultura y hacer el nombre del primer vino de la tierra, de 
calidad internacional (Dydynsky 1995) o en las de atraer el 
turismo al campo. El Proyecto se centra en la viticultura que 
tiene por ambición la calidad del vino, François Champag-
nol (1984) la resume como aquella que busca por medio de 
técnicas de  cultivo  y enológicas, revelar la originalidad y la 
finura de la vendimia de algunas variedades bien escogi-
das, de acuerdo con las características del medio, en con-
sonancia con los resultados de varios autores (Quijano 
Rico 2008, Fregoni 2005, Quijano Rico1987, Drawert y 
Rapp 1964).

La innovación puede verse como el fruto de un proceso 
creativo, en el cual la dinámica síquica conjuga intuición y 
fantasía, adquisición de información, conocimiento (prácti-
co y teórico), para producirla, (Matussek 1979). Se llama 
creatividad a la aptitud para detectar, entre las experiencias 
registradas en la mente, relaciones hasta entonces insos-
pechadas, a partir de las cuales se producen nuevos 
esquemas de pensamiento que son convertidos en nuevas 
ideas, experiencias o productos (Landau 1971). En su libro 
el Futuro ya Comenzó, Robert Junck (1956), se refiere al 
proceso de crecimiento económico, impulsado de manera 
poco común por el desarrollo tecnológico, que comenzó a 
hacerse notar a finales de los años cuarenta, así: las nuevas 
ideas de los investigadores y de los inventores son el motor 
de la industria, era del cerebro, es la denominación más 
exacta del tiempo en que vivimos. Hoy, existe conciencia 
bastante general sobre la importancia del conocimiento y 
de las nuevas ideas en todas las áreas: vivimos en la edad 
del conocimiento (Gómez - Sierra 2009, 2008). A partir de 
los resultados de las investigaciones del Premio Nobel de 
1986 Robert Solow (1956), sobre la influencia del progreso 
tecnológico en el crecimiento económico, Paul Romer 
(1990) mostró que dicha influencia es atribuible a la innova-
ción tecnológica, generada por las actividades de investi-
gación y desarrollo I+D, explicando que sólo por medio de 
la innovación, es posible recuperar las ingentes inversiones 
que demandan. Al hacer explícita la función económica de 
la innovación, Paul Romer también puso de presente, cla-
ramente, el significado práctico de la información y del 
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conocimiento, que se asumía desde 
mucho tiempo atrás. La evidencia de 
estas interrelaciones y la importancia 
que ha venido adquiriendo la innova-
ción en el crecimiento económico, 
dejan ver que es necesario investigar 
para innovar e innovar para competir 
(Quijano Rico 2005a b, 1993, 1985), 
se habla así de I+D+I. Sin embargo, el 
desafío que se enfrenta, desborda 
ampliamente lo económico y es 
mucho más profundo. Tiene su origen 
en la indispensabilidad de la energía y 
en el creciente consumo y degrada-
ción, con la consiguiente contribución 
al aumento de la entropía (Rifkin 
1982). Desde este punto de vista, el 
porvenir no parece halagador, espe-
cialmente al rememorar aquel pensa-
miento según el cual, la humanidad 
está condenada al progreso, en otras 
palabras, a hacer crecer cada vez más 
la entropía. Al respecto, Konrad 
Lorenz (1978) autoriza cierto optimis-
mo, cuando escribe: la capacidad de 
reflexión que proporciona el conoci-
miento en ciencias naturales, debería 
permitirle a la humanidad sortear 
muchas dificultades. Que se trate  de 
crecimiento económico o de supervi-
vencia de la especie, las esperanzas 
se centran en la innovación o lo que es 
lo mismo, en el talento y las capacida-
des de adquisición de información y 
de constitución de conocimiento, 
regidas y canalizadas por la creativi-
dad.

Hoy en Boyacá, se comienza a 
hablar con desenvoltura de innova-
ción, prestándole cada vez más aten-
ción, esperando que facilite el incre-
mento de la productividad y del nivel 
de vida. El mérito de despertar amplia-
mente el interés por dicha temática, 
recae sobre todo en Paul Romer a 
escala global, y en lo regional, en el 
Centro para la Productividad y la Inno-
vación de Boyacá, fundado hace diez 
años, gracias a cuya gestión se acaba 
de constituir la Red de Innovación 
(CREPIB 2010).

Resulta pues oportuno, discutir 
aspectos de la innovación en el ámbi-
to regional. La génesis de la introduc-
ción de la viticultura de calidad en 

territorios tropicales de clima frio, se 
presta para ilustrar sobre el desarrollo 
de una idea modesta, que se origina y 
concreta, en el campo boyacense 
(Quijano Rico 2009, IBC 2003, Quija-
no Rico 2001, Ordoñez 1992, Quijano 
Rico 1987).

LA INNOVACIÓN; HERRAMIENTA, 
OPORTUNIDAD Y ESCUELA

Para promover la innovación, del 
género sobre el cual se trata en el 
presente artículo, es conveniente 
valorar su trascendencia. Con este fin 
se necesitan criterios apropiados y 
hacer énfasis en la utilidad socioeco-
nómica y medioambiental (Quijano 
Rico 1974). Respecto a las pautas, la 
innovación tecnológica, considerada 
como la primera aplicación o uso de 
un invento (Sahal 1991), puede pro-
porcionar indicaciones, porque su 
importancia corresponde a la del des-
cubrimiento, del cual son elementos 
de valoración: utilidad, novedad y 
altura inventiva, que es la no obviedad 
(Chaparro et al. 1997). Estos criterios 
también parecen adecuados para 
hablar de trascendencia de otras 
innovaciones, en el marco de la utili-
dad contextual mencionada.

Es posible que la adecuada valo-
ración de la innovación, coadyuve en 
su efectividad, logrando resultados , 
atractivos para los individuos poten-
cialmente creativos e impactantes en 
la gente. Sería más fácil la detección y 
eficiente el estímulo del talento: direc-
ta e indirectamente, por inducir a un 
número creciente de ciudadanos a la 
admiración de la creatividad. Este 
factor es de gran valor para Alberto 
Einstein (1952), quien refiriéndose a la 
extraordinaria actividad científica de la 
poca gente con que cuenta el pueblo 
judío, escribe: estoy persuadido que 
ese dinamismo no es atribuible a un 
talento especial, sino a la estima por la 
realización intelectual que manifiestan 
los judíos, creando una atmósfera 
particularmente favorable al desarro-
llo de los talentos que pueden existir. 
En esta perspectiva, la popularidad 
del concepto de innovación debería 
preservarse y acrecentarse, convir-

tiéndolo finalmente en una herramien-
ta para actualizar la visión y capacidad 
de aprecio por lo científico y tecnoló-
gico, entre los coterráneos. La recep-
tividad potencial de la innovación, 
adquiere así el carácter de una opor-
tunidad providencial.

Generalmente es necesario cono-
cer fallas y hacer mejoras en una inno-
vación confrontada a los factores de 
la utilización, que se constituye por tal 
motivo, en fuente de información, 
sobre el comportamiento en la prácti-
ca. La difusión de la innovación está 
estrechamente ligada a su desarrollo 
y con la introducción ésta, no termina 
la demanda en acciones de I+D+I. Si 
se considera el sinnúmero de creacio-
nes de todo género, presentes en un 
mercado, se entiende de dónde sale 
lo dicho, sobre el carácter condicio-

nante de la idea y de las actividades 
de I+D, para competir. También es 
comprensible por qué se estima que 
el crecimiento de aquella, tiene lugar a 
partir de un proceso cumulativo de 
aprendizaje (Sahal 1991). La deman-
da creciente en innovación, trae con-
sigo la de talento, información y cono-
cimiento. Al respecto se ha observa-
do que: el aprovechamiento apropia-
do de los recursos naturales exige en 
primer lugar, la producción continua 
de conocimiento científico en relación 
con sus propiedades específicas y 
potenciales (Quijano Rico 1974). Este 
planteamiento lleva implícita a la inno-
vación, como destino de conocimien-
to. La detección, identificación y valo-
rización de la vocación del territorio 
(subsuelo, suelo y clima) regional, 
para la viticultura de calidad, algo 

tiene que ver con él.
La figuración abierta de la innova-

ción en el escenario del crecimiento 
económico, hace de ella, por su natu-
raleza misma, una escuela para el 
talento, que tiene por facultad la crea-
tividad, sobre la cual comenta Paul 
Matussek (1979): constituye un 
potencial desconocido y desaprove-
chado, la tenemos todos y sólo espe-
ra ser descubierta, despertada y des-
plegada. 

La escuela basada en la innova-
ción, está llamada a ilustrar sobre la 
obtención y valoración de la informa-
ción. La capacidad que tienen las 
señales por medio de las cuales se 
transmite la información, para ser 
interpretadas, no se encuentra prees-
tablecida, más bien es el hombre 
quien determina dicha capacidad. 

Para que la información contenida en 
las señales adquiera significado y 
llegue a constituir una experiencia de 
calidad, no es suficiente tener disposi-
ción para poderla captar y entender, 
es además indispensable tomar la 
decisión de quererla captar y enten-
der. Todo progreso, comenzando por 
el tecnológico, depende de esta deci-
sión (Heldberg 1976). Un punto clave 
para el desarrollo del talento en la 
región, parece ser el aprendizaje del 
ejercicio de la voluntad para adquirir 
información, sin olvidar que la calidad 
de ésta, es la veracidad.

DEL ANIMUS AL CORPUS
La decisión de captar y entender la 

información, posibilita el desarrollo del 
proceso creativo y la estructuración 
de la idea. Materializarla, es el resulta-
do de la decisión correspondiente. 
Rudolf Diesel (1913)  describe la géne-
sis de su creación en los siguientes 
términos: un invento no es nunca un 
proceso puramente mental. Al contra-
rio, resulta de la lucha entre la idea y el 
mundo material. Entre la idea y el 
invento ya hecho, siempre se encuen-
tra el trabajo y el sufrimiento del inven-
tor. El “nacimiento” de la idea es el 
tiempo placentero del trabajo mental 
creativo, durante el cual todo parece 
posible, porque no tiene  nada que ver 
con la realidad. La “ejecución” es el 
tiempo de reunir todos los medios 
necesarios para la realización de la 
idea, es todavía un período creativo, 
durante el cual se vencen los obstácu-
los naturales y el inventor adquiere 
talla, aun si puede sucumbir. La “intro-
ducción” del invento, es el tiempo de 
lucha  contra la ignorancia y la envidia, 
la pereza y la mala fe, la resistencia y 
agresión abierta de intereses de otras 
clases, un verdadero martirio, incluso 
cuando se tiene éxito.

Independientemente de su tras-
cendencia, toda innovación cumple la 
secuencia de etapas del motor Diesel. 
A continuación, se describe somera-
mente la génesis de la Viticultura Tro-
pical de Calidad.
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tiéndolo finalmente en una herramien-
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cimiento. Al respecto se ha observa-
do que: el aprovechamiento apropia-
do de los recursos naturales exige en 
primer lugar, la producción continua 
de conocimiento científico en relación 
con sus propiedades específicas y 
potenciales (Quijano Rico 1974). Este 
planteamiento lleva implícita a la inno-
vación, como destino de conocimien-
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tiene que ver con él.
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DEL ANIMUS AL CORPUS
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tiempo de reunir todos los medios 
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EL NACIMIENTO DE LA IDEA
De algún modo, las áridas lomas 

que circundan al Valle del Sol, hacen 
pensar que en ellas reside más de un 
secreto. Tal vez los perfumes des-
prendidos por la rara vegetación, de 
inusitada fragancia frente a su endeble 
naturaleza, no son ajenos a este fenó-
meno de comunicación. Es así como 
invitan a quienes las recorren a tem-
prana edad, a esforzarse por escudri-
ñar en busca de señales y a pregun-
tarse sobre posibles relaciones. Y sin 
bases de juicio, se cree encontrarlas, 
apenas perceptibles entre la incerti-
dumbre.

Enriquecido con la inducción inde-
leble de prestar atención al entorno, 
con el correr del tiempo se amplia el 
campo que explora la curiosidad y a la 
par, progresa el entendimiento. Se 
tiene la impresión de vislumbrar cone-
xiones antes desapercibidas, de las 
cuales todavía es difícil creer que no 
sean una jugada de la fantasía, en un 
contexto de tiempo, lugar y capaci-
dad de interpretación, muy distante 
de la información pertinente. Es bajo 
esas circunstancias, que comienzan a 
destacarse por su fragancia, las frutas 
de ladera en San Marcos; el sol, por la 
admiración ancestral que su brillo 
especial despierta en Sogamoso; por 
renombre y deleite el vino de Francia, 
el cual la guerra ha hecho casi inacce-
sible; por constituir el objeto de un 
culto, siendo tan desconocidas, las 
parras de Firavitoba, asiento favorito 
de jesuitas coloniales. También, 
queda gravada aquella conjetura que 
relaciona la calidad de las frutas de los 
caducifolios traídos de Francia, con el 
brillo del sol y las noches bien frías. Es 
la aparición de un mensaje equivalen-
te al guiño aprobador de la hipotética 
viticultura en las lomas. Lomas que 
adquieren actualidad con el desarrollo 
del Proyecto  Siderúrgico de Paz de 
Río, por guardar las materias primas 
necesarias. Vienen muchos ciudada-
nos de Francia, vectores de tecnolo-
gía y con ellos, valiosa información del 
vino y su cultura. La idea vitícola ya no 
se abandonará, habrá que entender-
la, madurarla, esclarecerla y verificar-
la, antes de proceder a  ejecutarla y 
finalmente, implantarla. Es el proceso 
mental general en estos casos (Ma-
tussek 1986). Los frutales de San 

Marcos, hacen posible que se desa-
rrolle en Europa, sobre todo en Suiza y 
en Alemania, aunque muy lentamen-
te. Bastantes años más tarde, la Fede-
ración Nacional de Cafeteros, repa-
triando a un cerebro fugado, hará 
posible la implantación por primera 
vez, de la viticultura de calidad en 
territorio tropical, comenzando por el 
Valle del Sol (Quijano Rico 2001).

LA INDISPENSABLE  
INFORMACIÓN...

Al recién egresado bachiller local, 
del campo, en los años  cincuenta, 
provisto de inclinación por la química 
y conjeturas vitícolas, se le confunden 
realidad e imaginación más de la cuen-
ta, al verse súbitamente trasplantado 

al corazón de Europa. En el sentido 
más amplio de la comunicación, es 
saltar de unas pocas fuentes de infor-
mación, a todas ellas y a la respuesta 
de todas las preguntas.

Tienen mucho en común los 
terroirs vitícolas en ladera, de un gran 
lago y un gran río, como el Leman y el 
Rin (Quijano Rico 2007). La magnifi-
cencia de los escarpados viñedos 
entre Lausanne y Montreux, Open-
heim y Bodenheim o Hochheim y 
Lorch, constituyen una respuesta 
contundente a cualquier inseguridad 
sobre la viticultura en las lomas, y si 
los terroirs tienen mucho en común, 
los viticultores también. Al inquirirles 
en una u otra región sobre el rol del 
sol, la respuesta es unánime, de su 

brillo depende la bondad de la añada: 
la calidad de la uva, que es la del vino. 
Luego, en la amena charla con que 
prosigue la entrevista, alrededor de 
una copa de vino, surge la inquietud, 
sin respuesta, sobre qué explicación 
dar al hecho de que el vino general-
mente menos cotizado, sea el de las 
regiones bien soleadas del Mediterrá-
neo. Como son de noches tibias, se 
llega a pensar en el posible rol positivo 
de las noches bien frías, para la cali-
dad de las uvas. Habrá que esperar  
la  primera vendimia de Puntalarga, 
en 1987 y los resultados de investiga-
ciones sobre el particular (Quijano 
Rico 2009, 2005, 2001, 1993,1987, 
Fregoni y Pezzutto 2000, Tonnietto 
1999), para constatar que así es. En 

relación con las parras de Firavitoba, 
por tratarse de un caso tan especial, 
también fue necesario esperar el 
regreso del protagonista. A finales de 
los años setenta encontrará, que se 
trata de un clon de la variedad Mis-
sion, característica de los asenta-
mientos Jesuitas en la colonia (John-
son 1990, Robinson 1988). Firavitoba 
fue uno de los más importantes (Jerez 
1952). Esta  Parra de la Compañía 
adquiere por tal razón importancia 
providencial, como indicador del 
potencial vitícola para el proyecto, 
confirmando muchas suposiciones 
(Quijano Rico 2006).

… Y SU INTERRELACIÓN
Por diversas razones, la integra-

ción de un forastero con viticultores es 
relativamente frecuente en la región 
del Rin. Debido a la problemática 
vitícola ocasionada por la exagerada 
latitud, en Alemania, se ha tenido que 
hacer un esfuerzo de investigación 
poco común en este campo. Por 
ejemplo: la Serie Biotecnológica del 
Vino, guía de la viticultura de calidad, 
hoy Proceso Integrado de la Elabora-
ción del Vino, se propuso hace déca-
das (Quijano Rico 2008, 2004, Dra-
wert y Rapp 1964). Esfuerzo que ha 
inducido entre los viticultores germa-
nos especial receptividad para la dis-
cusión científica de temas vitiviníco-
las. Así las  cosas, es obvio combinar 
la información obtenida de fuentes 
vitivinícolas, con la proveniente de 
otras  áreas, como las trajinadas en el 
Instituto Max Planck de Mainz. Allí se 
encontraban datos valiosos en lo 
relacionado con radiación solar, 
transparencia atmosférica, fotobiolo-
gía del ultravioleta B, climatología, 
efectos de la altitud y de la latitud, etc., 
para ir entreviendo posibles interro-
gantes científicos de la viticultura tro-
pical en altitud (Quijano Rico 1993).

Vinculando al protagonista, para 
crear y dirigir en 1972 el Laboratorio 
de Investigaciones en Bogotá, la Fede-
ración de Cafeteros, aglutinada en 
torno a la sacrosanta imagen del Café 
de Colombia, hacía suyo el concepto 
de investigación científica de frontera. 
Fundamento de los institutos Max 
Planck, que en la Federación debía, 
en primer lugar, orientarse hacia la 
aplicación y estar al  servicio de la 

calidad (Quijano Rico 1979). La con-
vergencia de técnicas sofisticadas de 
análisis químico y sensorial, de tecno-
logía agroindustrial, biotecnología, 
bioquímica vegetal, en estrecho con-
tacto con el componente agrícola, iba 
a constituir una etapa esencial para el 
desarrollo del Proyecto Vitivinícola. 
Era el momento de comenzarlo.

PREMISAS DE LA EJECUCIÓN
La primera copa compartida, 

marca el comienzo de una larga amis-
tad. Es un reconocimiento al entusias-
mo, modulado por la impronta de la 
tierra, que viene a adentrarse en el 
mundo del vino. Abriendo las puertas 
de la viticultura de terroir, permitiendo 
el acceso a aquella escuela en que la 
calidad del vino es la autenticidad de 
la representación que la cepa hace del 
territorio, ayudada por otra cepa, la 
del viticultor, moldeada también por el 
entorno. Enlazados por este común 
denominador de cultivar junto a la vid, 
la cultura y el carisma de lo auténtico, 
independientes de la geografía, brillan 
en el trasfondo del proyecto, esos 
viticultores en sus nichos de arraigo.

Volver a Firavitoba viniendo de 
esta escuela, para ver con otros ojos a 
sus parras, es reiniciar el proceso que 
lleva a detectar las relaciones hasta 
entonces insospechadas, de las cua-
les habla Landau (1971). Dada la con-
sideración que las gentes demuestran 
por sus vides, se siente que allí ema-
nan débiles señales de una cultura 
vitícola, de la latencia de un terroir 
evidentes en la concordante naturale-
za y carisma del territorio y de la gente. 
Algún sutil hilo parece conectar a Fira-
vitoba con la esencia de la escuela del 
terroir.

Del estudio, hacia finales de los 
setenta, sobre la identidad, distribu-
ción, comportamiento y anteceden-
tes históricos de las parras (Quijano 
Rico 2006, 2004, 2001), resulta:

•Pertenecen a la variedad colonial 
Mission.

•Es la variedad característica de 
los asentamientos de Jesuitas en 
América. Uno de los importantes, por 
la relativa cercanía a los llanos orienta-
les, fue la renombrada Hacienda de la 
Compañía de Jesús, en Firavitoba, 
desde comienzos del siglo XVII

•Las parras actuales descienden 
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les, fue la renombrada Hacienda de la 
Compañía de Jesús, en Firavitoba, 
desde comienzos del siglo XVII

•Las parras actuales descienden 
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probablemente de introducciones 
hechas por esos Jesuitas.

•En general están en buen estado, 
las hay que producen bien, con un 
contenido en sólidos solubles de las 
uvas, alrededor de 20 °Brix.

•Aparentemente no existen mayo-
res obstáculos naturales para el desa-
rrollo de la viticultura en la región.

•La inexistencia de una viticultura 
colonial regional, puede deberse a las 
políticas de monopolio implantadas 
por Felipe II, para asegurarle el merca-
do de las colonias a los vinateros de 
España y del Perú. 

•El clon de la variedad Mission 
existente en Firavitoba y en diversos 
sitios de la región, puede denominar-
se Parra de la Compañía.

La Parra de la Compañía daba de 
esta manera la luz verde, para el arran-
que del proyecto, de carácter piloto, 
muy dependiente de actividades de 
I+D+I. La MISIÓN, redactada en 
1989, una vez presentado el vino de 
Puntalarga en sociedad y conocido su 
promesa, con motivo de la Primera 
Fiesta de Bienvenida a la Vid en el Valle 
del Sol, Vid & Vino Internacional, resu-
me la filosofía:

EJECUCIÓN
La elección del sitio apropiado y de 

las cepas indicadas para la instalación 
del viñedo, constituye la etapa deter-
minante en la calidad del futuro vino. 
Es reconocido el hecho que la calidad 
del vino se hace en el viñedo y no en la 
cava. En efecto, en las etapas siguien-
tes del proceso del vino, es probable 
que el potencial de calidad de la ven-
dimia desmejore, pero no que mejore 
(Quijano Rico 2008, Fregoni 2005, 

Contribuir al aprovechamiento 
de las características 
ecológicas excepcionales del 
Valle del Sol y territorios 
afines, para que se conviertan 
a escala mundial, en la 
primera región vitivinícola 
tropical por la calidad de sus 
vinos.

Steild y Leindl 2003, Champagnol 
1984, Drawert y Rapp 1964).

En consecuencia, por tratarse del 
primer proyecto en su género, era 
indispensable dedicar la máxima aten-
ción a la ubicación del viñedo; pen-
sando en que la calidad de ese vino, 
debería ser competitiva. Pero también 
porque el proyecto se desarrollaba en 
un ambiente de completo escepticis-
mo, sobre las perspectivas de una 
iniciativa vitícola inimaginable por 
fuera de los, bastante cálidos, nichos 

habituales. En tales circunstancias, 
cualquier falla notable podía significar 
el abandono de la iniciativa por mucho 
tiempo.

Afortunadamente en otra parte del 
mismo Valle del Sol, en San Marcos, 
existía un modelo aplicable, el cultivo 
de caducifolios traídos de Francia. 
Por recomendación del asesor, el 
horticultor natural de Saint Hilaire en el 
Valle del Loira, Don Josef  Duret, en 
1930 se había plantado en ladera, con 
vista sobre el valle, de frente al ponien-

te. Dependiendo del período seco o 
lluvioso, no se acumulaban masas ni 
de aire helado, ni de agua. En ausen-
cia de las nieblas mañaneras, el sol de 
la tarde brillaba plenamente (Quijano 
Niño 1970). En el Max Planck, se 
había adquirido información sobre los 
mecanismos de estos fenómenos, 
que obviamente se discutían en la 
escuela del terroir.

Debido al relativo aislamiento, casi 
insular, de las grandes lomas, la de 
Puntalarga ofrece condiciones simila-
res, incluso con algunas ventajas 
frente a San Marcos. La vecindad del 
río Chicamocha asegura la disponibi-
lidad de riego, que en San Marcos era 
asunto de la Toma Quijanera, de cua-
renta kilómetros de longitud, con 
agua captada en altos del lago de 
Tota. Por otra parte, el suelo rico en 
cristales de cuarzo, derivado de are-
nisca muy antigua, cementada por 
óxidos de hierro que le proporcionan 
el color bermejo, parecía ideal para 
asociarse a las condiciones climáti-
cas específicas, recordando, hasta 
cierto punto, al de Nackenheim, en el 
Rin. Por lo demás, la Loma de Punta-
larga contaba con la infraestructura 
general, incluso hotelera, para el desa-
rrollo de un proyecto del tipo en cues-
tión. Con la adquisición del predio en 
1982 se inició la ejecución del Proyec-
to Vitivinícola. 

La elección y plantación de las 
cepas indicadas, es el paso siguiente. 
Antes de 1986, no se disponía aún en 
el anteproyecto, de los elementos 
necesarios para orientar científica-
mente la elección de cepas, por 
medio de un Índice Bioclimático apro-
piado. Se procedió empíricamente, 
utilizando experiencias, impresiones y 
datos de la literatura y de viticultores, 
tanto respecto al clima, como al sue-
lo. La Parra de la Compañía,  no se 
conocía suficientemente, para utili-
zarla como de indicador de precisión. 
Los valores del Índice Heliotérmico de 
Huglin y los resultados obtenidos por 
Attilio Scienza, sobre la aptitud de 
diversas cepas para expresar el ori-
gen geográfico, a través de la tipici-
dad de los vinos, dejarían ver después 
que la elección inicial había sido 
correcta. Las primeras cepas, se 
importaron de Alemania en 1984. 
Posteriormente se harían nuevas 

introducciones de Alemania y Francia, 
escogiendo variedades propicias 
para cubrir un amplio rango de valores 
del Índice Heliotérmico de Huglin. Por 
fortuna, con el correr del tiempo, 
resultó que las cepas más atractivas 
por su comportamiento en Puntalar-
ga, no solamente eran las sugeridas 
por Pierre Huglin para los valores loca-
les de su índice, sino además, las que 
mejor se acomodaban a los criterios 
de Attilio Scienza, en cuanto al carác-
ter del vino (Quijano Rico 2009, 2007, 
2008, 2004, 2001, 1987).

En este punto, es justo resaltar la 
contribución del suelo de Puntalarga 
al carácter del vino. Junto a las notas 
sensoriales de la variedad, se expre-
san nítidamente las tropicales, florales 
y frutales, de maderas autóctonas, 
humo y minerales, que no sólo le pro-
porcionan una rara complejidad, sino 
además lo hacen inconfundible. For-
man parte de los descriptores más 
preciados del efecto terroir (Landis 
2010).

Se ha hecho énfasis en la ejecu-
ción de los dos pasos básicos en la 
Serie de Drawert y Rapp. Sin embar-
go, prácticamente en todas las 
demás etapas, un detalle puede 
echar a perder el potencial de calidad 
de la vendimia conseguido inicialmen-
te. En consecuencia, se habla de 
tecnología de precisión, tanto en el 
componente agronómico, de produc-
ción de las vendimias, como en la 
enotécnica, de su procesamiento. La 
figura 1, describe resumidamente el 
desarrollo del proyecto, incluyendo 
las actividades de extensión vitícola 
directa en la región, teniendo por obje-
tivo el desarrollo de dichas tecnolo-
gías, complementarias, de precisión. 
En este sentido, el esfuerzo en I+D+I, 
que se ha realizado, sobre todo por 
medio de trabajos multidisciplinarios 
de tesis de grado y posgrado, en Pun-
talarga, es de importancia capital, por 
las múltiples implicaciones, internas y 
externas que tiene, por ejemplo; en la 
producción de una imagen con caris-
ma, figura 2.

LA INTRODUCCIÓN DE LA 
VITICULTURA Y DEL VINO 
REGIONAL
Rememorando sobre la Parra de la 
Compañía, debería más bien hablarse 

de reintroducción. Una innovación 
tecnológica normalmente está cubier-
ta por el secreto industrial hasta su 
aparición en público, ya bastante per-
feccionada. En la creación agrícola 
sucede lo contrario. Por razones de 
comunicación personal, visitas a Pun-
talarga, donde ya crecían las vides, 
temor a las heladas, distancia no tan 
grande, impactos del vino, las prime-
ras iniciativas vitícolas similares al Pro-
yecto, aparecían hacia finales de los 
ochenta en Villa de Leyva (Guanani) y 
mediados de los noventa, en Sutamar-
chán (Ain Karim). Las correspondien-
tes actividades vinícolas vendrían en el 
mismo orden, más tarde. Otras, indu-
cidas por Puntalarga en los Santande-
res y Antioquia, son recientes o muy 
recientes. En el caso de la innovación 
tecnológica, tal como se definió, por 
su naturaleza, los proyectos similares 
se ven obligados a hacer innovación a 
la innovación. En el caso agrícola no es 
necesario, por lo menos a corto plazo. 
Estas diferencias, pueden acarrear 
particularmente circunstancias noci-
vas en el desarrollo vitivinícola, sobre 
todo para el netamente boyacense, en 
Boyacá, figura 3.

Gráfica No 3. EL CODICIADO EMBLEMA DEL 
TERROIR (Martínez 2010)
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POST SCRIPTUM

Aquí se ha hecho hincapié en el 
vino de terroir, que tiene la misión de 
llevar por el mundo la expresión senso-
rial de lo más genuino y constante del 
territorio y sus gentes, de la tierra, sin 
tener que ser acomodado a los gustos 
cambiantes del mercado. Tan genui-
namente de la tierra, tradicional y futu-
rista, humanística y  científica, es el 
vector de pensamiento: Cultura Cientí-
fica. Nos ha abierto sus páginas desde 
su fundación, para consignar las espe-
ranzas puestas en una nueva agricul-
tura, con cultura, para el bienestar de 
nuestras gentes del campo, en primer 
lugar. Gracias a su Gestor y Director, 
Fabio Aldemar Gómez Sierra, asiduo 
autor de temas sobre la viticultura y el 
hombre, entre nosotros.
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Desarrollo en armonía 
ambiental: 
El caso de la Vereda Peñas 
Blancas del municipio de 
Arcabuco, Boyacá.

RESUMEN
Con el propósito de generar un conocimiento aproximado (holístico) a la reali-
dad, de un territorio claramente definible, por constituirse en un ecosistema 
estratégico dentro del conjunto andino; se eligió profundizar en sus condiciones 
biofísicas, ambientales y antrópicas bajo una mirada construida a través de 
diálogo de saberes de disciplinas de conjunto y orgánicas. Además, para una 
valoración metodológica conjunta, y así prospectar un escenario de futuro. El 
proyecto de investigación busca garantizar su sostenibilidad y evolución en un 
orden consecuente con la permanencia de la vida diversa, donde el hombre se 
conforme con ser interventor positivo de la naturaleza y a estar encadenado a la 
vida como una sola (Odum, 1972). Este artículo ayuda a identificar la problemáti-
ca y las potencialidades del conjunto, en la relación naturaleza-cultura (Gómez: 
2009), lo que corresponde sólo a la fase diagnostica y parte de la propuesta 
metodológica. El  fin es propiciar la concreción de acciones en proyectos que 
sirvan para mejorar las condiciones de vida de los habitantes, con un uso racio-
nal del entorno. El artículo presenta resultados preliminares de un primer acerca-
miento con trabajo de campo, del proyecto piloto titulado “Diagnostico sobre 
prácticas histórico-sociales y culturales, tecnológicas agropecuarias y participa-
ción de la mujer en la Vereda de Peñas Blancas del municipio de Arcabuco. 
Boyacá”.

Palabras Clave: sistemas agricolas andinos, huertas autoconsumo, 
Arcabuco-Boyacá, desarrollo rural.  

ABSTRACT
In order to generate knowledge as close to reality (holistic) of a clearly defined 
territory and become a strategic ecosystem in the Andean group, was chosen to 
deepen their biophysical, environmental and man look in a constructed through 
knowledge dialogue and a joint methodological assessment, so a scenario of 
future prospect. The project aims to ensure sustainability and development in 
order to remain consistent with the diverse life in man there is content to be 
acting comptroller positive nature and chained to life as a single (Odum, 1972). 
This article helps to identify the problems and potentials of all, in the nature-
culture (Gomez, 2009), in order to promote the realization of shares in projects 
that improve living conditions of the inhabitants, with a rational use environment. 
Is the partial result of the fieldwork pilot project entitled "Diagnosis of historical 
and social practices and cultural, technological, agricultural and participation of 
women in the village of Peñas Blancas Arcabuco Township. Boyacá.

Keywords: Andean agricultural systems, Huertas Subsistence, Arcabuco-
Boyaca, Rural Development, Community Development
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